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Capítulo 4.
Los otros en la experiencia 

universitaria de los 
estudiantes autistas, una 
cuestión de encuentros 

Laura Isaza Valencia

Introducción

En la historia de las universidades, los cambios so-
ciopolíticos han movilizado transformaciones del 
sistema y la sociedad, generando así algunas refor-
mas en materia de educación (Unesco, 2018), las 
cuales han repercutido directamente en las uni-
versidades, en las organizaciones y en las dinámi-
cas de las universidades. El acceso a la educación 
superior en Colombia surge como efecto de los 
debates y las transformaciones sociales emergen-
tes respecto al reconocimiento de la diversidad, 
la equidad y la igualdad de oportunidades. Las 
políticas parecieran haberse centrado en la posi-
bilidad de admisión y de gratuidad, pero no en la 
construcción de estrategias pedagógicas e institu-
cionales que posibiliten la permanencia, la culmi-
nación exitosa de estos procesos formativos y la 
construcción de entornos educativos protectores 
(Valdés-Henao, 2018; Rodríguez, 2019). 

Las universidades han apostado por crear 
condiciones formales o semiformales de apertura 
y gratuidad, aproximándose paulatinamente a la 
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consolidación de organizaciones y dinámicas pedagógicas que res-
pondan a las necesidades de permanencia de una población estu-
diantil plural (Renaut, 2008). Acciones que, según Renaut (2008), 
deben propiciar que cada estudiante logre emprender su trayectoria 
con posibilidades razonables de éxito académico y social, y en un 
ambiente protector de su singularidad. 

Una mirada holística de la población estudiantil, que com-
prenda al estudiante desde la heterogeneidad (cohorte generacional, 
periodo etario, etnia, raza, género, discapacidad, etc.) y las particu-
laridades en su manera de aprender y emprender procesos de forma-
ción académica, es el llamado que se les hace actualmente a las uni-
versidades. Los estudiantes autistas forman parte de esos estudiantes 
que hoy llegan a la universidad y, con sus características, particulari-
zan su trayectoria académica y construyen una experiencia académi-
ca heterogénea. Para las universidades, directamente para los actores 
institucionales (directivas, docentes, estudiantes, profesionales de 
apoyo), los autistas se han convertido en un desafío, debido a los 
múltiples imaginarios que tienen sobre el autismo, imaginarios que 
hay que derribar para poder conciliar la diferencias, lo diverso con 
los estereotipos construidos en cuanto a la posibilidad de estar en la 
universidad y culminar estudios superiores. 

Pensar en la inclusión de personas con autismo en el entor-
no universitario requiere de modificaciones en diversos ámbitos: las 
metodologías de trabajo, la relación con los pares y con los docen-
tes, modo de evaluación, acompañamiento al estudiante, etc. No 
obstante, para lograr esto los actores institucionales han de empezar 
por reconocer al sujeto autista más allá de un diagnóstico, es decir, 
que han de reconocer al autismo como una estructura psíquica, no 
una patología, “que puede presentar tantas variaciones y particulari-
dades como sujetos en el mundo” (Amariles, 2018, p. 3). Esto exige 
generar una disrupción con la clasificación diagnóstica que resalta la 
falta para acercarse al reconocimiento de la subjetividad del autista 
como un estudiante que cuenta con un potencial para transitar des-
de sus recursos por la universidad; esto implica el reconocimiento 
de su singularidad, sus modos particulares de estar en el mundo, ya 
que, como indica Amariles (2018), no hay dos autistas iguales, cada 
uno se las arregla de manera distinta para hacerse a un lugar posible.
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Los estudios encontrados sobre autismo en la universidad se 
han centrado primordialmente en aspectos académicos y pedagó-
gicos (García Hortal et al., 2017), siendo poco explorados asuntos 
relacionados con la subjetividad del estudiante autista y los modos 
de experimentar su encuentro con la universidad. Por eso en este 
capítulo se busca presentar esos encuentros que el autista tiene con 
la universidad, los cuales, aunque parten de una expectativa social, 
se sitúan en vínculos que él va construyendo en el acercamiento a la 
universidad y que lo movilizan a la búsqueda de estados de confort 
y sostén en su transitar por la institución. Para este capítulo se pro-
pone comprender la sociabilidad en el estudiante autista, una vincu-
lación que se inicia en el encuentro con la universidad como lugar.

Escuchando las experiencias de los estudiantes autistas en tor-
no a los encuentros que en la universidad establecen y cómo los 
configuran en un soporte social, se espera posibilitar el reconoci-
miento de sus vicisitudes en la vida universitaria para comprender 
de una manera más cercana su modo de estar en la U. 

Las voces de los autistas entrevistados permitieron descubrir e 
identificar el significado que estos atribuyen al acontecer de la vida 
en la universidad, cómo interpretan las situaciones y cuáles son sus 
perspectivas personales sobre las mismas. 

Con este ejercicio interpretativo se logró la conexión de más 
de una idea acerca de la experiencia de ser estudiante universitario 
autista, logrando construcción de sentido. Este darles sentido a los 
relatos de los estudiantes se fundamentó en la propuesta del semió-
logo Verón (1987) y del filósofo Bajtín (1990), referidos por Car-
bonari (2017). 

La pertinencia de este capítulo se fundamenta a partir de la 
necesidad de avanzar en estudios acerca de la comprensión del au-
tista como estudiante universitario y de los sentidos que este le da 
a su experiencia. Esto abre la puerta a reflexiones institucionales y 
pedagógicas para la construcción de acciones posibilitadoras de la 
inclusión universitaria de sujetos autistas. 
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Fundamentación conceptual

La sociabilidad es entendida como las interacciones entre sujetos 
sumergidos en un espacio físico y temporal sincrónico, donde la 
capacidad de atención del sujeto se ve puesta en el otro, lo cual ge-
nera “vínculos afectivos y sociales como la empatía y sentimiento de 
pertenencia al grupo” (Cáceres Zapatero et al., 2017). Estas interac-
ciones son más estables y duraderas, y generan competencias para el 
desarrollo en un contexto social, a diferencia de la virtualidad, en la 
cual el anonimato y el distanciamiento varían las formas de interac-
ción (García Peñalvo, 2015).

Pensar la sociabilidad, como la interacción que se da espon-
táneamente y que tiene el propósito de brindar soporte social, lle-
va a identificar las tácticas cotidianas y el papel que desempeñaron 
actores clave, como los pares generacionales, en el tránsito por la 
universidad (Carli, 2014), las relaciones con el docente como red 
de apoyo y el encuentro con la universidad como base esencial para 
ser estudiante. 

La sociabilidad es entendida desde los postulados de Simmel 
(2002) “como forma autónoma o forma lúdica de la asociación, iden-
tificando algunos elementos: la carencia de una finalidad material, el 
apoyo en las personalidades, el vínculo entre iguales, su carácter artifi-
cial, su relación con el secreto” (citado en Carli, 2014, p. 56). La exis-
tencia de un impulso del hombre hacia la sociabilidad, definida como 
una forma de juego sociológica, espontánea y que no implica una 
intencionalidad funcional instrumental. El estudio de la sociabilidad 
posibilita explorar las dinámicas relacionales de los jóvenes universita-
rios en la vida cotidiana; reconocer la condición de estudiante, la cual 
se consolida por lo que acontece en las aulas de clases, los compro-
misos externos a la institucionalidad, la vida del universitario, la vida 
juvenil y los vínculos de amistad ajenos al mundo académico (Dubet, 
2005); y los procesos de subjetivación de los jóvenes en relación con 
el contexto sociocultural al que pertenecen.

En la investigación realizada con estudiantes autistas, la pre-
gunta sobre la sociabilidad resulta pertinente para explorar sus mo-
dos de interacción en la vida universitaria; este interés toma fuerza 
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ante la preocupación directa que surge en los actores institucionales 
por el imaginario construido en torno a la no socialización que el 
autista entabla y los efectos negativos de la ausencia de esta habili-
dad en su estadía universitaria.

Hallazgos y discusión 

La vinculación del estudiante autista con el entorno universitario se 
va desarrollando a medida que este construye sentidos propios de su 
condición de estudiante. El ingreso a la universidad implica incorporar 
atributos a la categoría de estudiante y la apropiación de repertorios so-
ciales y conductuales propios de trayectorias anteriores. Este paso exige 
la inclusión a un nuevo mundo, a su organización y costumbres (Cou-
lon, 2008; Gómez Mendoza y Alzate Piedrahíta, 2010). 

Las narraciones de los estudiantes autistas entrevistados permi-
ten identificar que este tipo de estudiantes logran una vinculación 
con el entorno puntualmente desde sus propósitos académicos. En 
las entrevistas se percibe que algunos autistas están forzados a rea-
lizar un trabajo muchísimo más duro, que implica de base dejar 
atrás su cultura de origen y aprendizajes sociales previos y asimilar 
la cultura legítima y nuevos modos de socialización, al igual que los 
habitus asociados a ella. Pareciera en estos autistas que su capital 
cultural y social no coincide con el capital cultural legitimado por 
la institución. 

Aunque en las conversaciones acerca del autismo se generali-
cen las dinámicas de socialización del autista, y hasta se afirme que 
no establecen relaciones afectivo-socia les, los autistas en sus narrati-
vas hacen alusión a la importancia que tiene para ellos el encuentro 
con el otro y los retos que les implica lograr construir lazo con otros; 
así lo deja ver el testimonio de Tomás: 

Yo creo que fue, eh, cuando uno va a la universidad es un cambio 
muy importante con respecto a la época anterior, la etapa anterior 
de secundaria; y yo creo que entre nosotros, los  Asperger, bue-
no, yo creo que todo el mundo en general necesita el componente 
afectivo en su vida, pero yo creo que especialmente nosotros, eso 
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es una cosa que nos influye mucho; yo creo que, cuando perdemos 
nuestros puntos de referencia, no solamente geográficos o tem-
porales, sino también físicos con las personas, cuando perdemos 
esos puntos, yo creo que nos desorientamos tanto que que que po-
demos que se nos ponen las cosas abajo; es muy importante el lado 
afectivo para nosotros, más que el resto de las personas; para todo 
el mundo, por supuesto, pero es que para nosotros no es solamen-
te importante, yo creo que es vital.

Narraciones como esta motivan la posibilidad de describir esos 
encuentros que el autista tiene en la universidad, los cuales se con-
figuran como los modos de sociabilidad que denotan soporte social 
en el transitar por la universidad.

Ojeda (2014) propone diferentes modos de sociabilidad: la 
sociabilidad institucional, la sociabilidad académica y la sociabili-
dad estudiantil. La primera, la sociabilidad institucional, se refiere, 
según Ojeda, a la interacción del estudiante con las dinámicas orga-
nizacionales de la universidad, y con las actividades, culturales y de 
ocio, que propone el entorno, lo que implica la compenetración con 
las normas del contexto. Para algunos de los participantes autistas, 
esta es la sociabilidad más compleja, porque requiere tiempo para 
habitar el espacio universitario más allá de los horarios de clase. 

La segunda se relaciona con la apropiación del conocimiento y 
los modos de aprendizaje con ese vínculo que se teje con propósitos 
claros de avance en la trayectoria, apropiación del saber y logros 
académicos. Para un grupo de los estudiantes entrevistados esta so-
ciabilidad es la que prima, ya sea por decisión o porque la limitación 
en el tiempo solo permite esta; así lo dice uno de ellos.

En las motivaciones mismas de ingreso a la universidad, la so-
ciabilidad académica es la que está en la mira. Los autistas, por tener 
que priorizar la sociabilidad académica, se acercan más a la tipología 
de los estudiantes marginados y menos a la de reconciliados, según 
Séchet-Poisson; estos últimos son nombrados por este autor como 
“aquellos que están integrados tanto a la cultura universitaria como 
a la sociabilidad estudiantil” (Dubet, 2005, p. 39). 
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Finalmente, la sociabilidad estudiantil, la cual está orientada 
al componente social del estudiantado. Es una sociabilidad que se 
da entre pares, que cobra importancia en cuanto permite la cons-
trucción de identidades colectivas, elemento necesario para el logro 
y mantenimiento de la condición de estudiante (Carli, 2010). Para 
algunos autistas, esta interacción entre pares es un recurso que les 
permite resistir en el sistema, muchas veces conservador y homoge-
nizante. La configuración de estos vínculos entre pares aporta a la 
construcción colectiva de modos de resistencia y permanencia.

Estos modos de sociabilidad se encuentran estrechamente rela-
cionados con las maneras como los autistas leen el encuentro con el 
espacio, ese espacio geográfico que, con el paso del tiempo y las inte-
racciones, se convierte en un lugar, un lugar que los ha de hospedar 
para poder transitar y establecer encuentros con los otros. 

Sociabilidad institucional

Como se expuso anteriormente, esta se refiere a la interacción con 
las dinámicas y organizaciones de la universidad, a la vez que impli-
ca la compenetración con las normas del contexto: 

Está yendo al bosque de esa universidad a escuchar pájaros y ha en-
contrado que el avistamiento de aves es algo que le interesa mucho, 
que está dado paralelamente en el medio universitario, y en este mo-
mento se ha filiado a un club de avistamiento de aves de la universi-
dad; o sea, que el espacio universitario mismo pareciera… pareciera 
irlo conduciendo a un camino provisto por la universidad, pero que lo 
aleja de la exactitud de las ciencias, que no es tampoco (Alejandra). 

El espacio los cobija y los va incorporando a las lógicas uni-
versitarias.

Los colores, olores, tamaños influyen en ese encuentro. Cuan-
do el espacio está dispuesto, los demás procesos van fluyendo: “Yo 
estaba muy esperanzada e ilusionada que los recuerdo a todos, es 
que recuerdo hasta cómo olía el pasillo de la facultad al entrar, re-
cuerdo el ruido, recuerdo todo” (Paola).
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De cómo perciba el autista la organización de los espacios en la 
universidad dependerá su vinculación con estos. El autista nombra 
la necesidad de encontrar armonía en los lugares de la universidad 
para lograr habitarlos con seguridad y querer permanecer. No ne-
cesariamente lugares solitarios, pero sí que entren en diálogo con lo 
que subjetivamente es orden para él. Es por eso que el encuentro 
con la institucionalidad como lugar físico en gran parte determina 
los otros modos de sociabilidad con el docente y los compañeros. 

Los autistas entrevistados indican que, mientras más entren en 
diálogo los espacios físicos con sus intereses subjetivos, más viable 
será ese encuentro con la vida universitaria y con sus habitantes. En 
algunos testimonios se evidencia que las lógicas organizacionales de 
la universidad van en contravía de su modo particular de organizar 
su mundo, su vida y sus días; al respecto Paola dice: 

… que como hay mucha gente por la mañana, que por mi apellido 
me corresponde ir por la tarde, y yo, bueno, recurrí, pedí permiso, 
por favor, por favor, que porque ya tenía tres personas con las que 
había hecho amistad; pero, bueno, eso ahí no eran razones sufi-
cientes, y me ponen en el turno de tarde, y aquello me terminó 
de romper los esquemas: cambio de profesores, cambio otra vez 
de clase, de compañeros, cambio de todo; y yo no…, yo no esta-
ba preparada para aquello, entonces me trastocó tantísimo que… 
bueno, iba a clase un día sí, otro no; no me sentía ya motivada, no 
no me sentía bien, y, bueno, empecé a estudiar por mi cuenta; pero, 
claro, estudiar por tu cuenta asignaturas tan grandes con tantas 
materias, donde tienes que preguntar dudas; yo no me atrevía a ir 
a las tutorías a preguntar dudas a los profesores porque eran…, 
eran personas a las que yo no conocía, que no había tratado nun-
ca y, bueno, la verdad fue…, bueno, me sentí tan tan perdida que 
aquel primer año de universidad lo suspendí todo, no aprobé nin-
guna asignatura…

Sociabilidad académica

Esta sociabilidad se relaciona con la apropiación del conocimiento 
y los modos de aprendizaje, con ese vínculo que se teje con pro-
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pósitos claros de avance en la trayectoria, apropiación del saber y 
logros académicos. El docente es un referente clave en la estadía de 
los estudiantes en la universidad: sus modos de relación, su estilo 
de enseñanza, su práctica pedagógica y su personalidad significan 
un posibilitador o un obstaculizador de la permanencia tanto para 
chicos autistas como para neurotípicos. 

En la sociabilidad con el docente, algunos jóvenes autistas en-
cuentran la salida a sus tropiezos, siendo el docente un facilitador 
del proceso; así lo deja ver Alejandra, una de las psicólogas entrevis-
tadas, al referirse al proceso universitario de Rafael: 

Rafael termina este año Sociología, y en ese encuentro en la Uni-
versidad Santo Tomás hubo alguien fundamental, que es el decano 
de Sociología, es un hombre español que tiene la idea y la apertura; 
pero lo más importante es que mostró, hizo evidente su desconoci-
miento absoluto de lo que era el autismo, y, en ese sentido, puso a 
Rafael en el lugar de enseñar, y es lo que ha hecho; entonces, eeeh, 
te decía, al comienzo lo de alguien que pueda transmitir ese des-
conocimiento de la cabeza directiva de la facultad, pero es un des-
conocimiento que a la vez implicaba el deseo de saber sobre eso 
y poner al agente Rafael a que impartiera ciertas instrucciones; 
así que algunos profesores, en ese sentido te diría que secundario, 
espero que me entiendas que sean todos, algunos profesores se 
engancharon en ese proyecto.

Los autistas, en el reconocimiento que van haciendo de su en-
cuentro con los docentes, dejan claro que, para ellos, el vínculo con 
sus profesores está atravesado por el saber. Un docente que reconoz-
can en el lugar de saber es un docente que logra tener su admira-
ción; y, así mismo, al docente le dan lugar por el mismo hecho de 
ser nombrado por la institución. 

En los relatos se identifica que un punto de conexión en esa 
relación se da con la autoridad misma que el título de docente da, 
no con la persona que lo ejerce. Esta autoridad responde a una au-
toridad institucional, entendida como fuente de legitimidad para 
ese ámbito: la autoridad surge del nombramiento que hace la ins-
titución. Para algunos estudiantes autistas, este nombramiento es 
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suficiente y desde ahí se relacionan con el docente, dándole un lugar 
y brindándole el respeto que se merece, en ausencia de cuestiona-
mientos. Este tipo de autoridad reconocida antepone relaciones dis-
tantes, verticales y centradas en el saber: para el mismo autista, solo 
el conocimiento basta, no hay necesidad de cercanía.

Los autistas hacen alusión a que ellos discrepan de la auto-
ridad que otros estudiantes asignan a los docentes: esa autoridad 
simbólica, entendida como aquella donde el estudiante construye la 
creencia. Pero es por las propias intervenciones del docente, basadas 
en el saber, en el saber hacer y sus atributos, que establecen la au-
toridad. En palabras de Dubet (2007), “le corresponde al profesor 
construir él mismo su autoridad movilizando aquello que, a falta de 
otro concepto, llamamos su personalidad” (p. 57). En esta misma 
línea Pierella (2014) menciona que, en algunos casos, “la autori-
dad no es definida en términos de imposición, sino de seducción” 
(p. 903); es ese tipo de docente que genera admiración, que es un 
referente en el saber y que motiva a algunos estudiantes a seguir su 
trayectoria académica. 

Las narraciones de los autistas hacen ruptura con un reconoci-
miento homogéneo de la autoridad en el docente para dar paso a ser 
reconocido desde una lectura individual. De ahí que no es posible ge-
neralizar para su trayectoria que el docente debe ser de un modo u otro, 
o tener perfiles para acompañarlos. No hay recetas, se trata de que el 
autista encuentre al docente desde la menos controlada atmósfera.

El vínculo con los docentes, según afirman algunos entrevista-
dos, es una interacción significativa en este contexto universitario. 
Aunque esta lectura es subjetiva, pues cada estudiante desarrolla un 
modelo preferente de docente, este encuentro en el aula, sin duda, 
le proporciona recursos para solventar los obstáculos propios de la 
trayectoria universitaria. 

El encuentro con el docente puede convertirse en una expe-
riencia que deja marcas, huellas y señales en quien transita la univer-
sidad (Carli, 2006). De ahí la importancia de diferenciar en el acto 
pedagógico al profesor que instruye del maestro que enseña. Fue 
recurrente escuchar relatos en los que se establecen distinciones: el 
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maestro es quien forma de manera integral, transmite conocimien-
to, facilita su aprendizaje y soporta su permanencia. Los estudiantes 
autistas dejan identificar algunos aspectos que, parecería, obstacu-
lizan los encuentros entre ellos y los profesores, como la burocrati-
zación, la rutinización de la vida universitaria y la falta de vocación 
de los docentes, la cual “es denunciada como uno de los principales 
obstáculos para la realización de una profunda experiencia formati-
va” (Kandel, 2018, p. 30).

Uno de los entrevistados afirma que se ha encontrado con do-
centes que no se toman el tiempo de conocer a sus estudiantes. Tomás 
dice: “Si el profesor de X materia, por ejemplo, de séptimo semestre, 
escuchara que tiene un estudiante que toma esa materia, pero que aún 
va en promedio en tercer semestre, le debería inquietar…”.

Se debe resaltar en la percepción de los estudiantes respecto a 
los modos de enseñanza la implicación que estos tienen en el esta-
blecimiento de la relación con el docente. Estos reconocen como 
maestro a aquel que favorece vínculos protectores en su proceso al 
posibilitar relaciones tranquilas y respetuosas; esto se relacionaría 
con el “buen profesor” descrito por Chomsky (2001). Este autor 
incluye dentro de esta categoría al profesor que habla “con” y no 
“a” sus estudiantes. También se puede considerar aquí la figura que 
destaca Freire del profesor que prefiere pararse “al mismo lado de la 
calle” con sus estudiantes (Maturana, citado en López de Matura-
na, 2010). Los llamados maestros que proyectan en los estudiantes 
autistas una serenidad que atraviesa el cuerpo hacen más amigable 
el trayecto por la universidad, proporcionan herramientas para la 
adaptación académica, aportan a la construcción de la identidad 
del estudiante y construyen recursos fuera del aula y dentro de ella 
para la permanencia estudiantil. Es con este maestro con el cual los 
estudiantes autistas se vinculan más fácilmente, y el saber disciplinar 
cobra relevancia, los múltiples roles y las trayectorias académicas 
hacen que la relación se cimiente en el proceso de enseñanza y, fun-
damentalmente, en el aprendizaje mismo.

Estas relaciones que los estudiantes van construyendo con los 
docentes en la universidad se dan en un espacio y un tiempo, no se 
presentan a partir de un patrón, sino que se van desplegando en un 
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contexto social específico, y se manifiestan en prácticas recurrentes 
de los autistas como actores sociales que ocupan un espacio en la 
institución. El espacio universitario como sustrato objetivo deter-
mina su comprensión subjetiva como un marco de referencia, es 
decir, cada estudiante desde su particularidad se configura a sí mis-
mo en interacción con otros sujetos (intersubjetividad), en un lugar 
determinado (objetividad).

Otro aspecto para destacar respecto al vínculo con los docen-
tes, recuperado sobre todo de la interacción en los grupos focales, 
tiene que ver con el concepto de la autoridad. Cabe señalar que fue 
complejo en los relatos desligar el concepto de autoridad del con-
cepto de relación, por cuanto, al hacer alusión a la interacción con el 
docente fuera y dentro del aula de clase, algunos autistas se referían 
a atributos de aquel en el marco de la concepción de la autoridad. 

Directamente, el vínculo pedagógico conlleva una relación, la 
cual, según Pierella (2014), parte de la “premisa fundamental de 
reconocerle al profesor una autoridad que lo acredita como tal, pero 
que también se construye sobre la base de la reciprocidad y de la 
enunciación dirigida a alguien” (p. 910). Es desde el referente de 
autoridad que representa el docente que los estudiantes se vinculan, 
siendo unos modos de autoridad más facilitadores de las interaccio-
nes que otros. 

Para algunos autistas, el docente es poseedor de un saber y 
cuenta con experiencia en la disciplina; este reconocimiento de au-
toridad genera relaciones verticales, caracterizadas por una distancia 
respetuosa. En este punto se reconoce el saber como factor asocia-
do a la autoridad, construcción que termina siendo institucional o 
sociocultural. La percepción de la autoridad respecto del conoci-
miento parece repercutir en la relación docente-estudiante, donde 
la interacción y la interlocución son mediadas por el objeto de co-
nocimiento en sí mismo. La relación se desarrolla para el estudiante 
con un fin formativo-científico. Es una autoridad que el docente 
mismo cimienta en el campo científico con validación en los pares 
y organismos institucionales (Pierella, 2014). 
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Otros estudiantes autistas identifican que el docente que re-
presenta una autoridad es aquel que da un trato humano y respe-
tuoso a los estudiantes, que pone su saber a disposición de sus es-
tudiantes, que reconoce cuánto sabe y cuánto le falta por aprender, 
que escucha y orienta al estudiante, que le da un lugar a lo que el 
estudiante tiene para aportar.

En esta consideración de autoridad la reciprocidad es esencial; 
tal como menciona Pierella (2014), esta “implica la pretensión de 
recibir algo a cambio de la delegación de autoridad: respeto, aten-
ción, reconocimiento” (p. 901). Las interacciones en este tipo de 
autoridad son bidireccionales, cercanas, posibilitadoras del diálogo 
y la devolución. No obstante, una relación de estas características es 
compleja con estudiantes autistas, ya que en ellos la reciprocidad es 
un elemento de difícil aprehensión. Pero logra darse si el saber dis-
ciplinar prima y la relación pedagógica atravesada por el respeto, la 
atención y el reconocimiento termina siendo seductora para todos. 

Sociabilidad estudiantil

Esta interacción le permite al estudiante comprender las organizaciones 
y dinámicas institucionales, e instaurarse como sujeto con derechos y 
deberes; con base en esta, el estudiante, al interactuar con el escenario 
universitario, va construyendo su experiencia subjetiva al vincularse con 
ciertos grupos sociales e incorporar normas institucionales. 

En este contexto, surgen preguntas y preocupaciones sobre el 
estudiante autista, dado que se anticipa que no será posible que con-
quiste su autonomía a partir de la integración social (Dubet y Mar-
tuccelli, 1998). Sobre esto afirma Valentina (psicóloga entrevistada): 

Pero como a estos jóvenes obviamente, si no están en este dis-
curso, hacerse autónomos les es muy complejo, y esa autonomía 
es vivida como más en solitario; a pesar de que el autista se las 
maneja bastante bien solo, creo que eso es un factor muy muy 
complejo, porque es como que le piden que se suelte y que salga 
al mundo a lidiar con otros, otros que no necesariamente son co-
nocidos ni predecibles ni ni han tenido, pues, una relación previa. 
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Al parecer, hay de entrada una dificultad evidente por anti-
ciparse a que el estudiante autista no se relacionará con el otro; no 
obstante, tal vez habrá que dar lugar para que invente su propio 
modo de relacionarse. 

Las narraciones de los estudiantes autistas dan paso a com-
prender que la sociabilidad estudiantil se construye de modos dis-
tintos, que esos encuentros se dan espontáneamente o ellos los cons-
truyen. Los autistas dan cuenta de cómo el otro en sí mismo no es 
el problema, sino toda la escena que acompaña muchas veces el 
encuentro con los pares en la universidad: 

Eran clases enormes, eran anfiteatros enormes, llenos de gente 
hasta la puerta, que no cabíamos porque había… habíaaaa sobre-
eeecupo; estaba cubierto de sobra, sobraba gente; estábamos sen-
tados en los escalones. A mí aquello me estresaba muchísimo, no 
poder llegar y tener, que por muy temprano que llegaba no con-
seguía un sitio correcto, y el no no conocer a nadie, el sentirme 
perdida… No no me sentía rodeada de la gente con la que yo esta-
ba acostumbrada, y fue un cambio, mmm; yo yo era muy ingenua 
también, era muy infantil (Paola).

El par, el otro que forma parte del aula, se vuelve distante para 
los autistas debido a que no permanece en el mismo paisaje; es decir, 
ese par, ese compañero que encuentran en un curso deja de estar en 
el siguiente. El cambio de aula pareciera que obliga a cambiar de 
par, y eso incomoda.

El aula se convierte en un precedente de ese encuentro tran-
quilo con el par, el espacio emerge como protagónico. Por eso, 
cuando el joven autista ingresa a la universidad, su atención está 
más en el encuentro con la universidad misma (con el espacio que 
se habita): su preocupación está en encontrar el aula, en encontrar 
la silla, no está en primer plano la relación social con los pares. La 
relación primaria, según se identifica en las entrevistas, la establece 
con el campus, con los lugares comunes, no con las personas.

Dubet y Martuccelli (1998) establecen que “el individuo es un 
personaje social que conquista su autonomía por la misma fuerza 
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de su integración social; es decir, su interiorización de la sociedad” 
(p. 59). Esto confirma el papel relevante de la sociabilidad con los 
iguales en las construcciones que en colectivo hacen del contexto 
que habitan. 

Las experiencias universitarias se ven enmarcadas por las ló-
gicas de la universidad como institución poseedora de normas, las 
mismas que paulatinamente el estudiante autista, al igual que cual-
quier otro estudiante, irá incorporando; las identifica, las compren-
de y se apropia de ellas.

Pareciera que el estudiante autista, en cuanto a la norma, pre-
sentara relaciones posiblemente distintas a las de los demás, rela-
ciones que surgen en tres direcciones: en la primera, al autista se le 
dificulta dejar de lado los roles y cargos previamente aprendidos. Se 
creería que para este grupo de estudiantes es más compleja la articu-
lación con la norma, pues es propio de ellos cuestionarla y ponerla 
a prueba. La segunda dirección está dirigida a la rigidez con que 
toman la norma y el conflicto que representa para ellos el no cum-
plimiento de esta por parte de los colectivos estudiantiles, docentes 
y directivos. Es una consideración literal de la norma, que debe se-
guirse para alcanzar las metas académicas y la adaptación al sistema. 
Dice Catalina (una de las docentes entrevistadas): “Un día le dije a 
XX que me esperara dos segundos, que ya lo atendía, y, literal, a los 
dos segundos me dijo: ‘Profesora, ya pasaron los dos segundos’”. 

Estos estudiantes autistas no cuestionan la norma social ni 
institucional, al punto de no reflexionar acerca de esta. Este gru-
po se rige por la dualidad castigo y sanción. Es decir, responden 
a esa forma de ejercer el control mediante el poder y la estrategia 
de monitoreo para castigar el comportamiento transgresor (Tyler, 
2006). Esta postura con relación a la norma pone de manifiesto 
normas prescriptivas, que, según Cialdini et al. (1990), se refieren a 
la percepción propia sobre lo que un colectivo considera una con-
ducta apropiada, y, por ser así, se sigue y se cumple. En este punto 
el cumplimiento o incumplimiento de la norma queda supeditado 
a la percepción de una dinámica social que estipula ciertos criterios 
(Cialdini y Goldstein, 2004). La relación con la norma es compleja, 
la literalidad imposibilita hacer lectura del contexto y relativizarla. 
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Esto se sustenta, por ejemplo, en el relato de una de las docentes: 
“Un día había una misa en el pasillo del bloque que conduce al aula, 
y un estudiante autista increpó al sacerdote reclamándole por usar 
un espacio que no es para ese tipo de eventos: ‘La misa se hace en la 
capilla, no en el corredor’, dijo”. 

Y la tercera dirección da cuenta de una vinculación con la 
universidad en la cual se reconoce la legitimidad de la autoridad 
(representada en el docente, las directivas y la institución misma) y 
las normas; legitimidad que se logra al percibir que el proceso por 
el cual las autoridades ejercen el control es justo (Tyler, 2001; Tyler, 
2006). Estos autistas cumplen las normas de manera voluntaria, y 
se percibe principalmente cuando han logrado compaginar con el 
espacio, sentirlo propio y seguro. La contención grupal apoya este 
proceso, y, por un lado, tendría lugar el aprendizaje por modelo: 
observar al par proporciona ejemplos y bases de cómo actuar y res-
ponder a situaciones del aula e institucionales; así lo nombra uno de 
los entrevistados cuando afirma que todo lo que dice el reglamento 
hay que obedecerlo: “Si la clase es en un salón específico, ¿por qué 
lo cambian?” (Mauricio).

En síntesis, de los autistas entrevistados, unos prefieren vincu-
larse con otros autistas por la afinidad en cuanto a particularidades 
sociales, personales y académicas; algunos interactúan con otros estu-
diantes por reconocer en estos un recurso o apoyo para la adaptación 
al contexto universitario y para la respuesta a las exigencias académi-
cas. Y, por último, otros prefieren la conformación de un colectivo 
donde juntos forman fuerzas que actúan con el sistema o contra el 
sistema: ser parte de un grupo proporciona seguridad para el transitar 
institucional y cada una de sus dinámicas y organizaciones. 

Algunas voces de estos estudiantes refieren cómo las relacio-
nes con los compañeros son un recurso directo para favorecer la 
permanencia y el alcance de sus logros académicos. Las relaciones 
intersubjetivas que se dan entre pares proporcionan modos de sos-
tén. Parecería ser que para estos participantes es un soporte más de 
orden académico que social. 
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La subjetivación del espacio

El espacio emerge de diversas maneras en los discursos de los autis-
tas entrevistados, considerándose este como componente esencial 
de la actividad educativa universitaria. Como indica Viñao Frago 
(1995), “el espacio (…) junto con el tiempo, (…) es un elemento 
básico, constitutivo, de la actividad educativa” (p. 17).

En las narraciones de los autistas se identifica la consideración 
del espacio como un lugar dispuesto para fines académicos. Esto es 
observado en las referencias que hacen de la universidad misma. En 
los relatos se ve una notable apropiación del espacio por parte de 
estos estudiantes: “La universidad desde hace tres años es mi hogar” 
(Lucía); “la universidad la siento mía” (Mauricio). Se interpreta que 
para todos ellos el espacio universitario es un lugar que cobija, pro-
tege y les brinda acogida. El espacio, desde la perspectiva de Mes-
min (1973), no es un medio objetivo, sino una realidad psicológica, 
lo objetivo no existe o solo existe como límite. Por su parte, Bailly 
(1979) plantea que el espacio es una realidad psicológica, como algo 
subjetivo o de extensión variable, es tanto límite físico del propio 
cuerpo como el espacio mental de los proyectos; de este modo, la 
experiencia de los estudiantes autistas en la universidad está consti-
tuida, como se ha dicho, a partir de su relación con el espacio físico. 

Sin embargo, hay otros sujetos autistas que refieren dificul-
tad para establecer esta relación espacio-temporal, y explícitamente 
nombran una carencia de tiempo para compenetrarse con el espa-
cio, aluden a un distanciamiento con la cultura universitaria; así 
lo confirma uno de los estudiantes: “Es difícil sentirse parte de un 
lugar cuando este no agrada; ese ruido, ese exceso de cosas y luz” 
(Alejandro). Esto dialoga con el reconocimiento del espacio como 
territorio que no atraviesa la subjetividad.

Sin duda, en las narraciones de los autistas las dialécticas entre 
territorio y lugar, entre universidad y escenarios externos a ella, y 
entre el aula y el afuera de ella configuran sus experiencias. Esta 
dialéctica que conflictúa la experiencia se nota en los siguientes frag-
mentos de entrevista: “En ocasiones este lugar me duele, veo como 
amenazante el espacio mismo. Es como si sintiera que los muros me 
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estrechan dejándome fuera y las puertas se cerraran. Siento que me 
dice este lugar no es para ti” (Alejandro).

En estos relatos pueden identificarse modos de relación con el 
espacio que se refieren al habitar la universidad. Dos de los autistas 
entrevistados manifestaron la costumbre de prolongar su estadía en 
la universidad, lo que hace ruptura con la vivencia común de los 
otros autistas. Estos, más allá de cumplir asistencia a clases, realizan 
trabajos, preparan exámenes, participan en grupos de estudio, par-
ticipan de actividades culturales y deportivas que ofrece la univer-
sidad y socializan con los compañeros. Como lo expresa uno de los 
autistas participantes del estudio: “Para mí desde el inicio ha sido 
importante vivir a plenitud la universidad; por eso aprovecho cada 
instante mi presencia acá. Salgo de clases y practico fútbol, almuer-
zo acá con mis amigos, hago trabajos en la biblioteca y aprovecho 
cada cátedra o conferencia ofertada” (María Paz). Esta presencia ac-
tiva y amplia en la universidad denota una sensación de comodidad, 
bienestar y compenetración con el colectivo.

Como expresa Fiorucci (2010), estas experiencias van más allá 
de la misión de transmisión de saberes de la universidad, porque 
obedecen a las relaciones interpersonales que se tejen en el espacio 
y el tiempo.

Las experiencias de los estudiantes autistas en relación con los 
modos de apropiarse y construir los ritmos de la vida académica 
emergen de las situaciones cotidianas que develan conflictos en tor-
no al tiempo y al espacio. 

Con relación al tiempo, este se constituye en un aliado o un 
enemigo, pues cuando no se logra poner en diálogo los tiempos exi-
gidos por la universidad y los compromisos académicos adquiridos 
con la disponibilidad real y subjetiva, se derivan dificultades que 
podrían comprometer la permanencia del estudiante en la univer-
sidad, tenga o no autismo. Pero el estudiante autista tiene mayor 
dificultad en gestionar recursos emocionales y también en buscar 
ayudas externas para el control y uso adecuado de estrategias acadé-
micas acordes con la exigencia temporal. 
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La subjetivación del espacio se relaciona directamente con el 
buen manejo del tiempo requerido para asumir los compromisos que 
exige la vida académica. Este componente de la experiencia universi-
taria se configura a partir de articular los distintos escenarios externos 
en los que se desempeña el estudiante autista con la universidad. 

Conclusiones 
 

En la trayectoria académica de los estudiantes autistas el otro tiene 
lugar, pero, al parecer, es un lugar ganado: se le adjudica siempre 
que ofrezca un modo especial de acompañar, siempre que entienda 
ese mundo seguro que el autista construye y siempre que sepa cómo y 
cuándo hacerse presente; se trata, sobre todo, de un otro que se deje 
guiar en este transitar universitario, estar para un autista. 

En los autistas entrevistados se identifica que la vinculación es-
perada social e institucionalmente con el otro parte del acercamien-
to y apropiación del espacio físico. En sus aproximaciones con el 
ser estudiante prima el espacio que empieza a habitar el autista, un 
espacio que se llama universidad, donde los colores, olores, formas 
y sonidos juegan un papel esencial; pisar los espacios de la univer-
sidad implica para el autista encontrar estímulos que lo convocan o 
aíslan. Para él, la construcción de universidad se vuelve un reto que 
se inicia con el reconocimiento geográfico, pero que, poco a poco, 
en la mayoría de las veces se convierte en el lugar que lo hospeda. 

El encuentro con el aula se configura con el acercamiento más 
íntimo en su relación académica, un encuentro que inicialmente 
no alude a ese otro, docente o compañero, sino a la comodidad/
incomodidad y la seguridad/malestar; un encuentro que se asocia 
con su corporeidad. De la estructura, organización y dinámica que 
halla el autista en las aulas, donde toman protagonismo las luces, los 
pupitres, las distancias, las texturas y los ruidos, surge la posibilidad 
de un encuentro con la hospitalidad, elemento esencial para la cons-
trucción de otros encuentros.

Resulta tan esencial el aula que se convierte en el tránsito hacia 
otros modos de vinculación. En el aula que logra hospedar al autista 
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se reconoce a un aliado del proceso formativo: el docente. Este se 
configura en un poseedor de ese saber que motiva al autista. A ese 
docente no lo reconoce directamente por sus características como 
persona, sino porque tiene los conocimientos que conectan a ese es-
tudiante con su interés profesional; de ahí que le otorgue al docente 
ser experto en el tema para que gestione la relación pedagógica. De 
cómo hable el docente, de cómo armonice con el espacio y de cómo 
actúe depende que se construya ese encuentro con el autista. 

Pareciera que el autista previamente ya le otorga un lugar al 
docente en la relación, y es un lugar disciplinar y de saber. Este 
estudiante no espera un docente afecto que lo convoque y que re-
lacionalmente lo acerque; al contrario, docentes que se posicionan 
anticipando lo afectivo a lo disciplinar afectan la armonía construi-
da con el espacio. El saber y el construir estrategias pedagógicas que 
creen puente entre el saber y el aprender son las condiciones básicas 
para ese encuentro. Así, la construcción de este alude a que el autista 
espera un docente que desde su saber cree puentes pedagógicos que 
lo acerquen a aquel como referente en su experiencia formativa, y 
no necesariamente un docente que desde lo afectivo busque una 
conexión del estudiante con el saber.

Con relación a los diferentes modos de vinculación y sociabi-
lidad del estudiante autista, se logran establecer aspectos relevan-
tes que configuran su experiencia universitaria y particularizan su 
trayectoria académica. El vínculo con el docente se establece, para 
estos estudiantes, desde lo institucional y lo académico: desde lo 
institucional como reconocimiento implícito de autoridad asociado 
al rol de ser docente, y desde lo académico por su idoneidad al po-
seer un conocimiento específico. Otro aspecto para destacar son las 
referencias a cómo las formas de enseñanza condicionan su proce-
so de aprendizaje y apropiación del conocimiento, considerándolo 
como facilitador u obstaculizador en este acto pedagógico. 

Por último, la forma de vinculación con los compañeros de 
clase se particulariza cuando se da distanciamiento o relacionamien-
to mediado por el espacio, y esto hace que en la relación prime el in-
terés académico más que el interés social. Puede afirmarse que, para 
el estudiante autista, el encuentro con el par no se configura en un 
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soporte social esencial: el par es un elemento más que forma parte 
del lugar, un elemento que perturba o que armoniza. En ocasiones, 
el modo de hablar, moverse, reírse, vestirse y oler de un compañe-
ro limita o posibilita el nexo social. Pareciera que ese compañero 
muta según el espacio, tanto es así que aquel con quien el autista 
comparte y armoniza en un aula en la siguiente aula desaparece de 
escena o resulta molesto, debido a que de un aula a otra cambian las 
dimensiones, los sonidos y la organización del espacio, y ese cambio 
pone al autista en una sintonía distinta en la relación. Igualmente, 
pareciera que el compañero no trasciende: ese con quien comparte 
en una clase y logra compaginar para cumplir una meta académica 
se desvanece, pierde interés relacional en otros espacios, como la 
cafetería, la biblioteca o el pasillo, pues el interés para el autista es 
solo académico. Las relaciones con el par se median por el espacio, y 
es el espacio el que pone el propósito de esa relación. 

Así las cosas, al ser reconocida la experiencia del autista en 
la universidad como una cuestión de encuentros donde el espacio es 
protagónico, esta da pautas a las instituciones y a los docentes para 
configurar modos de sociabilidad que favorezcan el proceso de in-
clusión del estudiante autista, donde se brinden esos tiempos sub-
jetivos para que él se sienta hospedado. Si la universidad, las aulas 
y las relaciones con el docente y el par no hospedan al autista, la 
trayectoria académica se complejiza. 
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